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Palabras preliminares

El primer Congreso Internacional �Creación artística y mecenazgo en el de-
sarrollo cultural del MediterrÆneo en la Edad Moderna�, surge en el marco de las 
propuestas de investigación del Ministerio de Ciencia e Innovación: los proyectos 
de I+D+I y las acciones complementarias a ellos anejas. El origen de esta actividad 
ha sido una Acción Complementaria1 concedida a travØs del Proyecto de Investiga-
ción �Tradición e innovación. La recepción de los modelos italianos en la periferia 
mediterrÆnea, y su difusión. Andalucía durante la Edad Moderna�2. Así , durante los 
días 9, 10 y 11 de Diciembre de 2010 nos hemos reunido en la Universidad de MÆ-
laga un grupo de investigadores de dicho proyecto, procedentes de las universidades 
de Almería, JaØn, MÆlaga, Palermo, Roma y Sevilla, contando con la colaboración de 
otros centros investigadores, tambiØn de Æmbito nacional y europeo (universidades 
de Castilla-La Mancha, Complutense, Córdoba, Extremadura, Granada, NÆpoles, 
así como otras Æreas de investigación de la universidad de MÆlaga) que, a travØs de 
destacados investigadores interesados por los mismos temas,  han podido desarro-
llar una red de trabajo que ha permitido establecer vínculos cientí� cos para alcanzar 
importantes resultados. 

El Congreso tuvo como objetivo prioritario profundizar en la trayectoria de 
los estudios sobre las relaciones entre Italia y Espaæa, una línea riquísima, plural y 
compleja, sobre la que se ha trabajado ampliamente pero que admite nuevas pro-
puestas, permitiendo una contribución sobre los mØtodos y procesos de investiga-
ción aplicados a las diferentes Æreas de conocimiento implicadas.

El MediterrÆneo como espacio de cultura durante la Edad Moderna es la base 
de esta investigación. Hay un pasado comœn en el MediterrÆneo en donde hombres 

1 Acción Complementaria HAR 2010-09816-E.  “Creación artística y mecenazgo en el desarrollo cultu-
ral del Mediterráneo en la Edad Moderna”, Investigador Principal: Rosario Camacho Martínez.
2  Proyecto I+D+I HAR 2009-12095
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y mujeres, tanto de la nobleza como del estamento religioso, incluso del pueblo, en 
las ciudades mÆs importantes de estas Æreas geogrÆ� cas mantuvieron actitudes de 
mecenazgo jugando un papel destacado en la protección de artistas, en la llegada de 
maestros italianos para la ejecución de programas eclesiÆsticos o nobiliarios, en la 
promoción y circulación de las obras de arte, en el coleccionismo, sin olvidar el in-
tercambio cultural que supusieron las relaciones diplomÆticas. Los productos cultu-
rales a que han dado lugar han colaborado a comprender las diferentes mentalidades 
que se produjeron en un amplio proceso histórico.

El Congreso se planteó, pues, sobre el estudio de las relaciones de mecenazgo  
y su papel en la promoción de proyectos, creación de colecciones u objetos artísti-
cos, no siempre conservados, pero el importante papel de documentos, como los 
inventarios o testamentos, ofrece una lectura de sumo interØs para conocer el nivel 
social, cultural y artístico. Se ha pretendido profundizar en el anÆlisis de determina-
das familias que promovieron estas actividades de cultura, a veces como a� rmación 
de poder y ostentación, con especial atención, desde la zona en la que nos encontra-
mos, a los juedeoconversos.  TambiØn a los religiosos, muchos de ellos personajes 
notables de la corte papal, sus acciones de mecenazgo aunque no todas fueron ex-
presión de sus devociones, la nobleza que a travØs de sus propios palacios, galerías 
y patrimonio ofrece las seæas de su identidad, los mensajes de la Corte a travØs del 
cuerpo diplomÆtico, la utilización política de las obras de arte, sin olvidar al pueblo 
a travØs de corporaciones o cofradías. Todo ello determina el aprendizaje y el con-
tacto entre maestros de diferentes países, y la presencia en Espaæa de obras tanto 
plÆsticas como arquitectónicas de gran interØs.

 Los estudios que aquí se presentan se han dividido en dos grandes bloques: 
�Linaje y promoción de las artes� se centra en el estudio de las familias, el ideal aris-
tocrÆtico, la formación humanística, la presencia espaæola en Roma, la presión de la 
diplomacia, el coleccionismo, creaciones artísticas, el patronazgo, tanto nobiliario 
como eclesiÆstico y su incidencia en las ciudades, que permiten visualizar, la catego-
ría social de los promotores. 

En la segunda sección �Intercambios artísticos y culturales�, se pone de relie-
ve el impacto en las artes plÆsticas y en la arquitectura de los modelos italianos en 
la periferia mediterrÆnea, la hibridación con lo autóctono y tambiØn el efecto de las 
relaciones con la Corte; se revisan algunas tipologías derivadas de directrices de las 
órdenes religiosas desde Italia, determinadas � estas que surgen como consecuencia 
de los preceptos de Trento y que tendrÆn su correspondencia en nuestro país, algu-
nas con ampulosidad barroca, otras mÆs sencillas, producto de intercambios a nivel 
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popular y que suponen el cruce de miradas diferentes sobre una misma realidad. 
Asimismo el viaje como vehículo de admiración de la cultura y el arte de Italia, el 
caso de VelÆzquez,  y el viaje como medio de formación, los contenidos de algunos 
tratados e inventarios que son exponentes de los debates estØticos, o de las di� culta-
des de interpretación de Østos a la hora de acometer las obras. Todo ello determina 
el aprendizaje y el contacto entre maestros de diferentes países, y la presencia en Es-
paæa de obras tanto plÆsticas como arquitectónicas exponentes de unas  fructíferas 
relaciones.

AdemÆs del Ministerio de Ciencia e Innovación, han colaborado la Universi-
dad de MÆlaga, el Ministerio de Educación a travØs de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Telmo y la Fundación Unicaja, a la realización de este Congreso, cuyos 
objetivos  se han planteado en el marco del MediterrÆneo como espacio de cultura 
durante la Edad Moderna, como una contribución global sobre los mØtodos y pro-
cesos de investigación aplicados a las diferentes Æreas de conocimiento, en donde el 
anÆlisis de las fuentes documentales, el conocimiento de los promotores y de los ar-
tistas, el estudio de las tØcnicas y las obras materiales nos ha permitido interesantes 
aportaciones  a un debate, siempre abierto, sobre la con� guración de los diferentes 
lenguajes artísticos. 

Rosario Camacho Martínez.









Beneficencia y mecenazgo entre Italia y 

Málaga: los Torres, arzobispos de Salerno y 

Monreale 1.
     

R������ C����	� M��
��
�
   U��������	� �� M
�	�	

R������: Este trabajo se centra en el estudio de algunos miembros de la familia Torres, de 
MÆlaga, hombres de Iglesia y humanistas que sobresalieron tambiØn en la diplomacia, desta-
cando su posición en Italia así como las empresas artísticas y de bene
 cencia que promovieron. 
P���	
�� �����: MÆlaga, linaje,  proyección europea, bene
 cencia, mecenazgo artístico.

A	�

��
: This article focuses in a study of several m�orres family from MÆlaga; ecclesiastic 
and humanist men that distinguished in diplomacy, emphasizing their status in Italy, as well 
as the artistic and beneficence works that they carried. 
K�� ��
��: MÆlaga,  Lineaje, European Projection, bene
 cence, artistic patronage.

Desde el siglo XV la política de la  corona de Castilla  mostraba estrechos 
vínculos con el Papado. Enrique IV (1454-74) adquirió gran prestigio como de-
fensor de la Santa Sede al apoyar al Papa en sus con� ictos con el reino de Aragón y 
Francia, y así cuando los Reyes Católicos accedieron al trono de Castilla heredaron 
una política diplomÆtica favorable que utilizaron para impulsar sus proyectos de re-
forma eclesiÆstica, restauración política y mayor presencia internacional. Su reinado 
coincide con cinco ponti� cados: Sixto IV (1471-84), Inocencio VIII (1484-92), 
Alejandro VI (1492-1503), Julio II (1503-15013) y León X (1513-1522).  Bajo el 
de Inocencio VIII se conquistó MÆlaga, completÆndose la reconquista con la toma 
de Granada. Y durante ese Ponti� cado y el anterior de Sixto IV la preocupación de 
la Corona se concentró en la organización y reforma de la Iglesia en sus reinos.

1 Este trabajo es resultado de la investigación llevada a cabo en el Proyecto de Investigación I+D+I �Tradición 
e innovación. La recepción de los modelos italianos en la periferia mediterrÆnea y su difusión: Andalucía du-
rante la Edad Moderna�,  refer. HAR2009-12095, Subprograma Arte (Inv. principal: Rosario Camacho) y de la 
Acción Complementaria �Creación artística y mecenazgo en el desarrollo cultural del MediterrÆneo en la Edad 
Moderna�,  refer. HAR 2010-09816-E.
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La negociación de todos los asuntos, a los que evidentemente se unieron tam-
biØn los intereses políticos en el reino de NÆpoles, exigió un sistema diplomÆtico 
mÆs so� sticado que el que se había llevado anteriormente y el diseæo de una propa-
ganda que justi� cara ante la Santa Sede las pretensiones de la Corona, actuando la 
Corte como centro difusor de estos mensajes políticos, que en esa Øpoca adquirió 
un importante relieve propagandístico al impulsar corrientes mesiÆnicas que con-
vertían a los Reyes en � guras carismÆticas llamadas a dirigir la �respœblica christia-
na�, destruir el Islam y recuperar Tierra Santa2.

 No fue casual que fueran autores italianos los que advirtieron esta nueva for-
ma de hacer política basada en la fama y el prestigio. Lucio Marineo Sículo decía 
que la reina Isabel tenía �deseos de grandes loores y clara fama�, y D. Fernando era 
elogiado por Maquiavelo por haberse hecho �por la fama y por la gloria el primer 
rey de los cristianos�. Seæala Ladero Quesada que esa actitud se explica no sólo por 
una utilización política de lo religioso, sino que tambiØn responde a una aceptación 
implícita del carÆcter intraeclesial que tenía lo político, mÆs aœn tratÆndose de una 
monarquía agitada por corrientes mesiÆnicas de diversa procedencia.

Esa actividad de propaganda exigió la colaboración de una serie de agentes: 

1:  Personajes que desde la corte real favorecieron una producción artística 
y cultural en Roma: prelados como D. Pedro GonzÆlez de Mendoza o 
miembros de la aristocracia, o los humanistas italianos establecidos en la 
corte espaæola y relacionados con la Santa Sede.

2:  Los embajadores, que a su misión diplomÆtica aæadían  actividades culturales 

3:  La comunidad castellano-aragonesa instalada en Roma.

4:  El clero espaæol establecido en la ciudad eterna. FernÆndez de Córdoba 
cita a Rodrigo de Borja, poderoso gestor de los asuntos espaæoles o el 
cardenal de San Jorge, D. Rafael Riario (obispo de MÆlaga desde 1518), 
considerado �ipsis regibus amicissimus�, importantísimo desde el punto 
de vista propagandístico de la monarquía, así como el círculo humanista,  
afecto a los intereses de los monarcas, que surgió a la sombra de estos cu-
riales y embajadores3.

2 FERN`NDEZ DE CÓRDOBA MI� LLES, A.: �Imagen de los Reyes Católicos en la Roma Ponti� cia�, La 
Espaæa medieval, n” 28, 1995, pp. 261-263
3 Ibídem,  p. 265.
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Es en este œltimo grupo donde  podemos situar a algunos miembros de la 
familia Torres, que  ejercieron cargos notables en la corte papal de Roma.

Al referirse al apellido Torres, GuillØn Torres tiene palabras elogiosísimas4. 
Esta prestigiosa familia malagueæa estuvo ligada a la política, al comercio, a las letras 
y a la Iglesia y desempeæó durante generaciones un papel hegemónico en la ciu-
dad acometiendo tambiØn importantes obras de bene� cencia así como empresas 
de promoción religiosa y mecenazgo artístico. Esas aspiraciones fueron favorecidas 
por la presencia, desde comienzos del siglo XVI hasta el XVIII, de miembros de la 
familia  en el gobierno municipal y guarnición militar de MÆlaga, pero tambiØn en 
la administración estatal y en la curia ponti� cia, y desde 1689 en el Æmbito de la 
aristocracia local de MÆlaga, al haber concedido la Corona el título de Condes de 
Mira� ores de los `ngeles a este linaje, en la persona de D. Juan Torres de la Vega 
Ponce de León, Asistente de Sevilla y Presidente de la Casa de Contratación, y la 
rama italiana de los Torres tambiØn alcanzó títulos nobiliarios5. 

 El encumbramiento de los Torres, especialmente los que alcanzaron cargos 
importantes en la corte papal, no fue obstÆculo para que se deshiciera el vínculo 
con la familia, la ciudad y la diócesis, al contrario esa relación fue ininterrumpida 
actuando todos a una en función de las circunstancias; ademÆs otros miembros de 
la familia, tambiØn religiosos, que no fueron a Roma o no quisieron permanecer en 
ella, lograron una posición preeminente en la iglesia local actuando de enlaces entre 
sus parientes de la Curia y el Cabildo malagueæo para asuntos relacionados con la

4 GUILLÉN ROBLES, F.: Historia de MÆlaga y su provincia. MÆlaga 1894, p. 501.
5 Varios miembros de la familia fueron regidores de MÆlaga, como Juan de Torres, hijo de Fernando de Córdoba, 
así como Diego Torres de la Vega, y Juan Torres de la Vega Ponce de León fue Asistente de Sevilla. En cuanto al 
comercio, los lucrativos negocios de Fernando de Córdoba fueron continuados por sus hijos y descendientes: 
Alonso y Diego de Torres se establecieron en Portugal donde tuvieron importantes negocios. En el campo de las 
letras, ademÆs de que recibieron una esmerada educación, D. Alonso de Torres fue escritor de poesías místicas, 
que publicó, así como Sermones y el œtil libro Institutiones Sacerdotum (Roma 1595), y Cosme fue un reputado 
escritor. Pero tuvieron un relieve especial  algunos eclesiÆsticos de la familia: Francisco de Torres (otro hijo de 
Fernando de Córdoba) fue presbítero de la Iglesia de MÆlaga y bene� ciado de las cuatro iglesias de Antequera, 
y su hermano Luis de Torres fue Arzobispo de Salerno. Su sobrino, del mismo nombre fue Arzobispo de Mon-
reale,  su hermano Alonso, tesorero y DeÆn de la catedral  y  Provisor del Obispado  y Francisco fue Arcediano 
de VØlez.  Otro Luis de Torres, sobrino del anterior, y perteneciente a la rama italiana de la familia, fue tambiØn 
Arzobispo de Monreale, lo mismo que su sobrino Cosme, y Juan de Torres lo fue de Siracusa,  (LÓPEZ BEL-
TR`N, M“ T.: El puerto de MÆlaga en la transición a los tiempos modernos. Universidad de MÆlaga 1986, pp. 
229-236. TALAVE�  ESTESO, F.: El humanista Juan de Vílches y su Variis lusibus Sylva. Universidad de MÆlaga 
1995, pp. 79-84. SOTO ARTUÑEDO, W.: �La familia malagueæa de Torres y la Iglesia�, en Isla de ArriarÆn, XIX, 
2002, pp. 163-191. 
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promoción artística, ligada generalmente a la devoción y apego que sintieron por la 
orden franciscana6. 

Como hay comunicaciones en este Congreso sobre la familia Torres, sólo voy 
a situar brevemente a los protagonistas. El linaje se remonta a la reconquista de la 
ciudad en 1487, pues un Hernando de Torres estaba entre los conquistadores y Fer-
nando de Córdoba, rico mercader de origen judeoconverso, en 1493 se avecindó en 
MÆlaga y se movió muy bien en el mundo de los negocios. Él es el padre del primero 
de nuestros personajes, Luis de Torres I, quinto hijo de su matrimonio con InØs 
FernÆndez, su primera esposa7.

Sobre Luis de Torres I8, aparte del aæo de nacimiento, 1495, los primeros 
datos lo muestran ligado a Gonzalo FernÆndez de `vila, sobrino de D. Pedro Díaz 
de Toledo,  primer obispo de MÆlaga, que  era canónigo de la Catedral de MÆlaga y 
fue nombrado Chantre en 1507, el mismo aæo en que marchó a Roma9.

D. Diego Ramírez de Villaescusa de Haro, obispo de MÆlaga desde 1503 a 
1518, por sus importantes cargos, -era confesor de los príncipes D. Felipe y D“ Juana y 
fue nombrado Presidente de la Chancillería de Valladolid- residió esporÆdicamente en 
esta ciudad y no mantuvo buenas relaciones con su Cabildo10. Era natural de la provin-
cia de Cuenca, y al contemplar la posibilidad de cambiar su sede malacitana por la de 
Cuenca, que ocupaba el Cardenal de San Jorge, D. Rafael Riario,  residente en Roma, 
consiguió la permuta en 151811. Pero Øste no llegó a su diócesis, y por la relación que 

6 S`NCHEZ LÓPEZ, J. A.: �Un mecenazgo renacentista frustrado: la capilla de San Francisco de la Catedral de 
MÆlaga�, en PEL`EZ DEL ROSAL, M. (Dir.): VI Curso de verano El Franciscanismo en Andalucía: San Francisco 
en la  cultura y la historia del arte andaluz. Córdoba, 2001, pp. 145-178.  
7 LÓPEZ BELTR`N, M“ T.: �El poder económico en MÆlaga: la familia Córdoba-Torres�, en Las ciudades an-
daluzas (siglos XIII-XVI) Actas del VI Coloquio Internacional de Historia medieval de Andalucía. Universidad 
de MÆlaga, 1991, pp. 463-482.
8 Aunque en una amplia bibliografía italiana � gura como D. Luis de Torres I el arzobispo de Monreale, podría 
deberse a su notoriedad como diplomÆtico, o a que hay otro Luis de Torres, tambiØn arzobispo de Monreale. 
Pero nosotros vamos a arrancar del Luis de Torres I, arzobispo de Salerno. En general resulta problemÆtico dife-
renciar a una generación de otra al coincidir los nombres de los diferentes miembros de la familia.
9  SUBERBIOLA, J.: Real Patronato de Granada. El arzobispo Talavera, la Iglesia y el Estado Moderno (1485-
1516). Granada, 1985,  pp. 261-262.
10  OLMEDO, F. G.: Diego Ramírez Villaescusa (1459-1537). Madrid, Editora Nacional, 1944, pp.63, 109 y ss. 
11  SUBERBIOLA, J.: �La portada gótica de la antigua mezquita-catedral de MÆlaga, hoy del sagrario (1514-
1525)�, Boletín de Arte n ” 16, Universidad de MÆlaga, 1995, pp. 120. CAMACHO MART˝NEZ, R.: �De mez-
quita a templo cristiano: etapas en la transformación y construcción de la catedral de MÆlaga�, en ARCOS VON 
HAARTMAN: Retrato de la Gloria. Restauración del altar mayor de la Catedral de MÆlaga. Winterthur, MÆlaga, 
1999, p.18.
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FernÆndez de `vila tenía con su ciudad fue nombrado su familiar en ese mismo aæo, 
recibiendo el nombramiento tambiØn de su sobrino y sucesor D. CØsar Riario, patriar-
ca de Alejandría, en quien aquel había resignado el Obispado de MÆlaga en 1519, pero 
mantuvo el nombramiento de Administrador perpetuo del mismo hasta 1520.

D. CØsar Riario, que fue obispo de MÆlaga hasta su muerte, en 1540, tampoco 
residió,  siendo la diócesis gobernada por sus provisores, que merecieron el elogio 
de sus contemporÆneos12. AdemÆs contaba en Roma con un grupo importante de 
asesores, como DÆvila, aunque el cabildo malagueæo no lo reconoció como familiar 
del obispo, posiblemente por su condición de Chantre de la Catedral.

Desde 1520 D. Luis de Torres estaba en la corte romana, donde en 1524 fue 
nombrado �escritor de breves ponti� cios� y secretario del papa13, sucediendo a DÆ-
vila, muerto en 1527, quien le nombró su heredero universal, bienes que se agrega-
ban a su fortuna propia, y fue nombrado asimismo familiar del obispo Riario 14. Esa 
herencia le llevó a administrar en el obispado de MÆlaga grandes propiedades que 
se remontan a la herencia de D. Pedro de Toledo y a continuar pleitos con el cabildo 
malagueæo que se resolvieron en 1533, llegando a un acuerdo por ambas partes, lo 
que demuestra la generosidad de Torres15. 

Como soberano del reino de NÆpoles, Carlos V presentó a D. Luis de Torres 
para ocupar el arzobispado de Salerno, siendo nombrado por el Papa Paulo III en 
1548. Rigió la sede durante cuatro aæos y medio, y aunque muy reclamado por su 
diócesis, los asuntos del papa no le permitieron residir en ella como hubiese queri-
do, no obstante mantuvo continua comunicación a travØs de su  Vicario General, 
o con el Presidente del Cabildo, y estableció un plan de reformas para su Iglesia. 
La insistencia de los capitulares para que se personase en la diócesis, demuestra la 
necesidad que allí tenían del arzobispo, posiblemente por problemas tambiØn con 
el príncipe de Salerno pues en 1551 el Papa escribe a Øste para que no estorbase 
el gobierno pastoral del arzobispo16.  Por otro lado, sus buenas relaciones con S. 
Ignacio, le permitieron contar con la promesa de una visita de uno de los fundado-
res, el P. NicolÆs Alonso PØrez, conocido como Bobadilla, para organizar una juris-
dicción en su sede17. Aunque el territorio que le había correspondido gobernar era 

12  TALAVE�  ESTESO, F.: Op. Cit., p. 71.
13  CRISCI, G.: Il camino della Chiesa Salernitana nell�opera dei suoi vescovi (sec. XV-XX), Roma, 1976, vol. 1, p. 494.
14 Archivo de la Catedral de MÆlaga A.C.M.  leg. 179, n” 10. Agradezco estos datos al Profesor Jesœs Suberbiola. 
15 A.C.M.  leg. 2, n” 5 y 7, leg. 18 n” 24.
16 CRISCI, G.: Op. Cit., pp. 494-506.
17 SOTO ARTUÑEDO,  W.: Op. Cit., p. 166.



22

ROSARIO CAMACHO MART˝NEZ

muy pobre, contaba con fortuna propia y promovió obras importantes. La Catedral, 
monumento de � nales del siglo XI, vio reforzado en 1550 el muro meridional y la 
parte anterior del atrio, �el atrio del paraíso�18, con arcos peraltados sobre columnas 
de mÆrmol y una vistosa balaustrada , y tambiØn la dotó de ornamentos y suntuosos 
objetos de culto, así como una grandiosa campana, �la campana grande�  [Fig. 1].

D. Luis de Torres se distinguió en Roma por sus buenos servicios a los papas 
León X, Clemente VII, Paulo III y Julio III, y por su piedad, virtud y amor a los po-
bres19, lo que no le impidió encargar a Pirro Ligorio, hacia 1552, la construcción de 
un magní� co palacio que se alzó en uno de los principales centros representativos 
de Roma, la plaza Navona. 

Conocemos su imagen porque parece que se conserva en la galería de L�Aquila 
(donde estÆ instalado el archivo familiar) un retrato suyo de mediocre valor y un busto 
en terracota atribuido a Miguel `ngel20. Por el contrario, su bulto sepulcral no es un 
verdadero retrato, identi� cÆndose el arzobispo por la herÆldica familiar y la inscrip-
ción. Y tampoco estÆ su imagen en la Catedral de Salerno ya que la magní� ca cripta 
con los bustos en relieve de los arzobispos de la sede es posterior a su prelatura.

Llevó a cabo, asimismo, empresas en MÆlaga. Gestionó que la Cofradía Sacra-
mental de la parroquia de San Juan, de la cual era cofrade, fuese agregada a la Cofra-
día Sacramental de Santa María Sopra Minerva, mediante bula � rmada por Paulo III 
en 154021. TambiØn, en 1539, tramitó pleitos referentes a los diezmos de la iglesia 
colegial de Antequera y regaló a esta ciudad objetos de culto y ornamentos para la 
Colegial y las iglesias de S. Juan, S. SebastiÆn y S. Salvador, ostentando una casulla 
las armas de los Torres22,  y se ocupó de pleitos de la iglesia de MÆlaga con el Conde 
de Ureæa por los diezmos de Archidona, Olvera y Montejícar23. AdemÆs la capilla fa-
miliar de los Torres en el convento de San Francisco el Real, para la cual su padre en 
1516 había encargado a NicolÆs Tiller un retablo �labrado al romano�24, la reedi� có 

18  UGHELO, F.: Italia sacra sive de  episcopis Italiae et insularum adjacentium. Vol. VII, p. 438. 
19 PAESANO, G.: Memoria per servire alla storia della Chiesa Salernitana. Salerno, 1857, IV, p. 224.
20 COLLU� , P.: �L‘Archivio Dragone� i-De Torres in L�Aquila�,  Notizie dell�̀ rchivio di Stato, anno X n” 3, 
se� -dic, 1950, códice n” XXX.
21 SOTO ARTUÑEDO, W.: Op. Cit., p. 165.  (como agradecimiento a Torres, la archicofradía de N“ Sra. de los 
Dolores de San Juan (heredera de la Sacramental) en su recorrido procesional por la Catedral, hace parada ante 
la capilla de San Francisco, donde se encuentra su mausoleo). 
22 TALAVE�  ESTESO, F. y otros: Actas Capitulares de la Iglesia  Colegial de Antequera (1528-1544). Universi-
dad de MÆlaga, 1993, pp. 97 y 117. 
23 Archivo Capitolino de Roma, Archivio Urbano, sección primera, vol. 268, fol. 23 (1549). Agradezco a la 
seæora Cristina Falcucci sus orientaciones para trabajar en el Archivo.
24 VALENZUELA ROBLES, M.C.: �Documentos para la historia del arte en MÆlaga en Øpoca de los Reyes 
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el arzobispo suntuosamente para magni� car y honrar este recinto donde reposaban 
los restos de sus antepasados25 y donde tal vez querría reposar Øl mismo una vez 
fallecido. Fue valorado por los intelectuales de MÆlaga; Juan de Vílches, aunque no 
le dedicó largos poemas, quizÆ por no conocerle bien  o porque no estuviera muy de 
acuerdo con sus ideas, resume su personalidad en escueto verso:

 �A quØ mencionarte a ti, Luis, que elevas tu apellido Torres hasta las estrellas�26.

En Roma secundó a San Ignacio en las obras pías que fundó, como la Cofradía 
de HuØrfanos, la de Nuestra Seæora de Gracia para mujeres arrepentidas27 y, como 
complemento de Østa, la Compaæía de Pobres Vírgenes Miserables, establecida en la 
iglesia de Santa Catalina de la Rosa o dei Funari, y la compenetración con esta obra 
pía determinó la presencia de la capilla sepulcral de los Torres en esta iglesia28.  

Católicos�, Boletín de Arte n”15‚1994, pp 348 -350
25  S`NCHEZ  LÓPEZ, J. A.: �Francisco de Asís, centro de un microcosmos serÆ� co. Iconografía de la iglesia 
del antiguo convento de los `ngeles en MÆlaga� III curso de verano de Priego de Córdoba El � anciscanismo en 
Andalucía: San Francisco en la cultura y en la historia del arte andaluz. Córdoba, 1999, p. 239. 
26  TALAVE�  ESTESO, F.: El humanista Juan de Vílches.. p. 83 (Sylva 67, 23. )
27 RIBADENEI� , P.: Vida de San Ignacio de Loyola. Edit. Iberia, Barcelona, 1961. Lib. III, cap. IX, pp. 196-197.  
TACCHI VENTURI, Pietro.: Op. Cit. p. 625.
28  CAMACHO MART˝NEZ, R.: �La Cofradía de Pobres Vírgenes Miserables de Roma y el mecenazgo de  D. 
Luis de Torres�, en Homenaje a Luz de Ulierte. Universidad de JaØn (en prensa).

1. Catedral de Salerno.
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El objetivo de esta obra pía era sacar de la miseria y la deshonestidad a las 
hijas de las prostitutas romanas.  San Ignacio buscó apoyo entre personajes nobles 
de la ciudad, con inclinación a las obras de caridad, escogiendo como protector al 
Cardenal Federico Cesi, y a otros benefactores como el prelado malagueæo y secre-
tario papal D. Luis de Torres29. El Papa Paulo III en 1536 concedió a San Ignacio la 
iglesia de Santa María Nomine Rosa para fundar allí esta �Compagnia delle Vergine 
Miserabili Pericolanti�30, pero como la aprobara de viva voz, en noviembre de 1558 
recibió la plena con� rmación por parte de su sucesor Pío IV, apoyando las disposi-
ciones orales de Paulo III y la Bula con la que con� rmó la creación de la Cofradía, 
Conservatorio y Monasterio31. Las Constituciones por las que tenía que gobernarse 

debieron aprobarse inmediatamente, aunque no consta edición hasta 158232. 

La iglesia de Santa María Nomine Rose, fue con� rmada por Bula de Celesti-
no III de 1192 y reedi� cada en el s. IX en el llamado Castrum Aureum, cercano al 
Tíber,  vasto espacio donde se encontraba el teatro de Balbo. A comienzos del siglo 
XV  la iglesia se cedió a las monjas de Santa Caterina alle Cavallero� e33, a quienes 
se debe la introducción del culto a Santa Catalina y el cambio de advocación, aun-
que conservaba sus funciones de parroquia. Posteriormente el monasterio decayó y 
no pudo remontar, a pesar de la existencia de muchas capillas para enterramientos. 
Una descripción de 1495 presenta la iglesia en ruinas pero se mantenía en ella la 
parroquia, que luego pasó a la nueva iglesia de Santa Caterina dei Funari34, donde 
continœa la sede de la Compaæía y la capilla funeraria de los Torres 35.

29 Archivio di Stato. Inv. 62 CENCE� I, G. y DE SIMONE, E.: Archivio della Con� aternità di Santa Caterina 
della Rosa o dei Funari. Inventario. FANUCCI : Tra� ato di tute le opere pie della cità di Roma. Roma, 1601,  p. 157. 
PECCHIAI, L. (1948): Roma del 500, vol. XIII, p. 534.. RIBADENEI� , P.: Op. Cit. p. 199
30  PIAZZA (1679): Le opere pie de Roma, descri� e secondo lo stato presente. Roma, p. 157. 
31 TACCHI VENTURI, Pietro: Op. Cit.,  pp. 351 y ss. 
32 Constitutioni della Compagnia delle Vergine Miserabili de Santa Caterina della Rosa. Roma 1582. (Biblioteca Va-
llicelliana, Roma) Segœn las Constituciones de la Compaæía las jóvenes eran educadas e instruidas en la virtud 
cristiana, con gran severidad, en un rØgimen de internado. Aprendían cocina, costura y todo lo necesario a una 
mujer honesta y temerosa de Dios, para colocarse en el servicio domØstico, casarse o ingresar en un convento. A 
estas dos œltimas la Compaæía las proveía de una dote y muchos jóvenes iban a solicitarlas en matrimonio. Los 
cargos de la Compaæía actuaban con total rigor a la hora de elegir a las muchachas que debían educarse allí, así 
como a los futuros maridos, vigilando su situación una vez casadas, y si eran maltratadas o quedaban viudas se 
las acogía en casas hasta que se regulase su situación. Si entraban en el convento tenían dotes mÆs cuantiosas. 
33 ARMELLINI, M.: Le chiese di Roma del secolo IV al XIX. Roma, 1942, pp. 966-968
34  A este barrio se habían trasladado artesanos expertos en la fabricación de cordelerías y tenían esta iglesia 
como parroquia, por eso se denominó dei Funari y tambiØn Santa Caterina a torre de Merangoli, por  su proxi-
midad a la torre medieval. 
35 CENCE� I, G. y DE SIMONE, E.: Archivio della Con� aternità di Santa Caterina della Rosa o dei Funari. Inven-
tario. TambiØn se indica que la casa se comenzó a habitar por las primeras pobres en 1542.
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Recorriendo las excavaciones de la Cripta Balbi, entre los restos de los  edi-
� cios antiguos y medievales allí existentes, es posible reconocer el lugar de enterra-
miento de dos prelados, Bartolomeo Piperis (+ 1559) y Luis de Torres (+1553), 
benefactores de la Compaæía de las Pobres Vírgenes Miserables36. Las tumbas de-
bían estar en sus criptas, y sobre el muro, con pintura al fresco que aœn conserva la 
viveza de su colorido, estaba pintado el sarcófago, con tapa inclinada, ostentando en 
Østa  su emblema familiar, � anqueado por dos alegorías de la fama, pu� is con largas 
trompetas, y en las zonas inferiores símbolos funerarios [Fig. 2].

 En 1559, suprimida la antigua parroquia, el cardenal Federico Cesi constru-
yó una nueva iglesia, la de Santa Caterina dei Funari, entre 1560-1564, que sigue 
los esquemas de Antonio da Sangallo y Giacomo della Porta, a quien se atribuía37, 
aunque una inscripción en la fachada ha permitido adjudicarla a Guide� o Guide� i, 
discípulo y colaborador de Miguel `ngel38 [Fig. 3].

Los enterramientos de la antigua iglesia se trasladaron a la nueva de Santa Cata-
lina, y bajo el auspicio de distinguidas familias, algunas de ellas espaæolas, se desarrolló 
una importante actividad que convertirÆ a sus capillas en escenario de excepción del 

36 AA. VV.: Museo Nazionale Romano Crypta Balbi.  Ministero per i beni e le a� ività culturali. Sopraintendenza 
archeologica di Roma, Milano, Electa, 2005, pp. 34-37
37 TO� I, P.: Ritra� o di Roma Moderna. Roma, 1638, pp. 172-174.
38 La rehabilitación realizada por G. Giovannoni permitió descubrir bajo el epígrafe de la fachada la � rma �Gui-
deto de Guideti, Architector�. PECCHIAI, P.: � L�archite� o Guide� o Guide� i aiuto de Michelangelo nella fabri-
ca del Campidoglio�, Revista Is. Archeologico e storico dell�arte, IX, 1942 pp. 253-255.

2. Restos de la antigua iglesia de 
Santa Caterina dei Funari (Roma). 
Primera sepultura de D. Luis de 
Torres I.
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manierismo de Roma, en las que intervinieron Vignola, Mascherino, Giovanni Sorbi, 
Alessandro d�Ellia y Ra� aelino da Reggio, Federico Zuccaro, Livio Agresti, Annibal Ca-
racci o Marcello Venusti entre otros. 

La capilla de los Torres es la primera por el lado del Evangelio. La preside un 
interesante retablo de estuco con formas recortadas y doradas y vistosos termes que 
� anquean el cuadro central de San Juan Bautista, obra notable de Marcello Venusti 
(1512-79), y se remata con frontón curvo con una gran torre en la cœspide, emble-
ma de los Torres. Los cuadros laterales presentan escenas de la vida de San Juan, del 
mismo autor, y los retratos de dos personajes. Los escudos de la familia aparecen por 
doquier y, por supuesto, en las lÆpidas sepulcrales que hay ante la capilla39[Fig. 4].

39 La primera es de Pentesilea Sanguigni (1536-1572) madre de Luis de Torres (III) arzobispo de Monreale, 
quien le erigió esta lÆpida destacando la dedicación a sus once hijos y amor al marido.
2 A Luis de Torres, arzobispo de Salerno, (1495-1553), hijo de Fernando de MÆlaga, le erigió la lÆpida su sobri-
no el arzobispo Luis de Torres (II), destacando sus cargos con los Pontí� ces, amor a Dios y misericordia hacia 
los pobres, citÆndolo entre los primeros fundadores de esta casa.
3 A Fernando de Torres, (1521-1590), hijo de Juan de MÆlaga, le erige la lÆpida su hijo Luis de Torres (III), y es 
ensalzado como encargado de los negocios de Felipe II en la Santa Sede, a quien sirvió durante treinta aæos.
4 A Luis de Torres, arzobispo de Monreale (1533-1584), hijo de Juan de MÆlaga, que sirvió a Felipe II y al papa 
en asuntos tocantes a la Sacra  Alianza contra los turcos, tambiØn le erige la lÆpida Luis de Torres (III).

3.  Roma, Iglesia de Santa Caterina dei Funari.
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1   D.O.M.
PENTESILAE SANGUINAE/  PETRI PAULI E ROMANAE/  EXEMPLI AC PUDICITIAE/
SUMMI ERGA MARITUM/AMORIS/ATQ EXIMIAE IN UNDECIM/LIBERIS EDUCANDIS/
DILIGENTIAE/VIXIT ANN XXXVI MENSI IV D XV/OBIIT IN � L. SEPTEMBRIS/  
MDLXXII
Escudo
LUDOVICUS DE TORRES/  UTR SING REF/   MATRI CARISSIMI/  POSUIT

2   D.O.M. 
LUDOVICUS DE TORRES/  FERDINANDI F MALACITANO/ ARCHIEPISCC SALERNITAN/
INSIGNI IN DEUM PIETATE/ IN PAUPERES MISECICORDIA//IN AMICOS STUDIO/
OB SPECTATAM IN PUBLICIS/ APOSTOLICAE SEDIS/ MUNERIBUS OPE� M/
SUMMIS PONTIFICIBUS/ SUI TEMPORIS/ EGREGIE CARO/   EX PRIMIS HUIUS/
RELIGIOSAE . DOMUS/ FUNDATORIBUS/ VIXIT ANN. LIIX MENS XI   D XV/
OBIIT  IDIBUS AUGUSTI/ MDLIII/ LUDOVICUS DE TORRES/ UTR.  SING  REF/
PATRUO  MAGNO/ POSUIT

5 La quinta lÆpida es de Juan de Torres (1555-1585), hijo de Fernando romano y se la erige, asimismo, su que-
rido hermano Luis de Torres (III), alabando su clara inteligencia y dotes corporales.

4. Capilla de los Torres.  Iglesia de Santa Caterina 
dei Funari (Roma).
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3    D.O.M.
FERDINANDO DE TORRES/ IOANNIS F MALACITANO/ PHILIPPI HISPANIAR REG-
GIO CATH/
NEGOTIIS REGO- NEAPOL/   APUD SUMMOS PONTIFICES/  PER ANNO XXX GER-
ENDIS/
MAGNAM FIDEI PRUDENTIAE/   AC. REX. TERRITATIO/   LAUDEN CONSEQUNTO/
PRINCIPUM G� TA CLARO/   AD HOMINES IUVANDOS NATO/  VIX ANNOS LXIX 
MENS I  D XXIX/
OBIT XXIV SEPTEMBRI MDXC/   LUDOVICUS DE TORRES /   AVO  B. M. POSUIT

4 D.O.M.
LUDOVICUS DE TORRES/ IOANNIS F MALACITANO/ ARCHIEPISC. MONTISREGAL/  
CANTE� E APOST DECANO/ PII PAPAE V AD PHILIPPUM/ HISPANIAR   CATHOLICUM 
ET/
SEBASTIANUM LUSITANIAE REGES/ G� VISSIMIS DE REB NUNTIO/  
PRINCIPIBUS IN SACRO FOEDERE/ CONT�  TURCOS COLLIGANDIS/  
BENE DE CHRISTIANA REP. MERITO/ RELIGIONIS STUDIO VITAE INTEGRITATE
RERUM USU OMNI OFFICIO AC/ PIA BENEFICENTIA P� EDITO/  VIXIT ANNI LI  
MENS  I  D. XV/
OBIIT PRIDIE � L IANUARII/ MDXXCIV/ LUDOVICUS DE TORRES /   
UTR.  SIGN.  REF./ PATRUO OPTIMO/ POSUIT

5   D.O.M.
IOANNI DE TORRES/   FERDINANDI F. ROMANO/   P� ECLARIS ANIMI
CORPORIS  Q   DOCTIBUS/   FLORENTI/   VIXIT ANN.XXX MENS.IIX  D. XXII /
OBIIT PRIDIE  � L.  MARTII/   MDXXCV
Escudo
LUDOVICUS DE TORRES/  UTR. SIGN, REF./   F� TRI AMANTISSIMO/   POSUIT

Estas lÆpidas fueron dedicadas por Luis de Torres, pero son personajes difer-
entes. Excepto la lÆpida del arzobispo de Salerno, que fue dedicada por su homónimo 
y sobrino el arzobispo de Monreale, Luis de Torres II, las otras las dedicó Luis de To-
rres III (1551-1609), tambiØn arzobispo de Monreale desde 1588 [Fig. 5].

Se han citado entre los recuadros con escenas de la vida de S. Juan dos retratos, 
uno de ellos representa a un anciano que podría ser Luis de Torres II, arzobispo de 
Monreale, el otro, mucho mÆs joven, debe ser Luis de Torres III, ya perteneciente a la 
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rama romana, tambiØn arzobispo 
de Monreale, desde 1588, hijo de 
Pentesilea Sanguigni y Fernando 
de Torres. La inscripción que 
hay bajo aquel seæala que Luis 
de Torres arzobispo de Monre-
ale, dedicó el altar de S. Juan en 
1592, la de la derecha contiene 
datos respecto a las donaciones 
de la familia, en agosto de 1609 y 
marzo de 161440 [Fig. 6].

40 Virginia Sanguigni dejó en su testamento (30-10-1609) 2.000 escudos para la capilla de San Juan en la iglesia 
de Santa Caterina della Rosa, con declaración de sus patronos la familia Torres y Sanguigni, con� rmado en 26-
3-1614 (Archivio Capitolino, Credenzone XIII, vol. 21, fol. 220 (Not” Mutius Passerinus) 

5. Capilla de los Torres.  Iglesia de Santa Caterina dei Funari 
(Roma). LÆpida de D. Luis de Torres.

6. Capilla de los Torres. (Detalle). 
Iglesia de Santa Caterina dei 
Funari (Roma).
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Por la dedicación de las lÆpidas sepulcrales cabe pensar que Luis de Torres II 
y Luis de Torres III son los fundadores de la capilla, aunque el arreglo y disposición 
de ella y la erección del altar fue posterior a la muerte del primero, llevÆndolo a cabo 
Luis de Torres III, quien tampoco pudo terminarlo pues murió en julio de 1609, 
pero fue ultimado por su sobrino Cosme de Torres, tambiØn citado en la segunda 
inscripción. 

A la cripta de la capilla se trasladó el enterramiento de D. Luis de Torres ar-
zobispo de Salerno, procedente de la iglesia de Santa María Nomine Rose. Fue un 
depósito temporal porque, respetando su œltima voluntad de que sus restos descan-
saran en la capilla familiar  de MÆlaga, fueron trasladados en 1583 por Luis de Torres 
II, quien le erigió en su capilla de la Catedral de MÆlaga un magní� co monumento 
sepulcral obra de Guglielmo della Porta. TambiØn D. Luis de Torres II, fallecido en 
1584, estÆ enterrado en MÆlaga, en un monumento que le erigieron su sobrino D. 
Luis de Torres III, asimismo arzobispo de Monreale, y su hermano D. Alonso de 
Torres, como consta en su lÆpida sepulcral41,  pero su cuerpo tambiØn descansó du-
rante un tiempo en esta capilla de Santa Caterina dei Funari, como indica la lÆpida 
conservada ante ella.

Efectivamente el arzobispo de Salerno había seæalado en su testamento  su 
deseo de enterrarse en MÆlaga, posiblemente en la capilla familiar, pero cuando 
llega el sarcófago y los restos a la ciudad, los Torres tienen concedida capilla en la 
Catedral y allí fueron depositados. El traslado de los restos a MÆlaga se realizó en 
1583, fecha en la que segœn consta en las Actas del cabildo malagueæo, reposan en 
la capilla de Santa María de los `ngeles de la Catedral  Vieja de MÆlaga42. 

Tanto el monumento sepulcral como la capilla tienen una historia un tanto 
rocambolesca.

El sarcófago fue costeado por el sobrino Luis de Torres II, arzobispo de Mon-
reale, ademÆs teniendo en cuenta la fortuna familiar y la que le aportaba esta riquísi-
ma diócesis siciliana pudo encargar una obra de calidad a alguno de los escultores de 
la corte papal. Y así fue. Este sepulcro de la capilla de san Francisco en la Catedral, 

41 MEDINA CONDE, C.: Descripción histórica de la fÆbrica del suntuoso templo de la Santa Iglesia Catedral de 
MÆlaga, desde 1487 de su erección, hasta el presente de 1785. MÆlaga 1878  (Edic. Facsímil  Arguval, 1984, pp. 
143-148. 
42 A. C. M.  Actas capitulares. Vol. 13, fol. 198-199 (14-11-1583). A partir de 1588 serían trasladados a la catedral  
nueva.
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que durante mucho tiempo se 
atribuyó a los Leoni43, fue obra de 
Guglielmo della Porta, -escultor 
lombardo in� uido inicialmente por 
Pierino del Vaga y Sansovino y mÆs 
tarde por Miguel `ngel-, protegido 
por el papa Paulo III, quien organizó 
un tipo de tumba que marca la tran-
sición a las grandes tumbas barrocas 
del Bernini44. [Fig. 7].

El sepulcro responde al tipo 
parietal, adosado al muro sin ningœn 
aparato superior, con la � gura del 
difunto semi-incorporado sobre el 
lecho sepulcral, en bronce,  siendo 
de mÆrmol la urna y el zócalo. Gug-
lielmo trabajó ambos materiales, y 
fue Østa su primera tumba en bronce. 
Se especializó en obras mixtas, y 
con una nueva tØcnica, el fundido 
�al baæo�, mediante el cual el bronce quedaba muy limpio y sin necesidad de pulir 
posteriormente45. La � gura del arzobispo, que recuerda un proyecto de Pierino del 
Vaga para un obispo46, es magní� ca por su calidad y connotaciones simbólicas: los 
plegados de los paæos que envuelven suavemente el cuerpo, los relieves de los após-
toles en el roquete, los libros en los que apoya que aluden a un intelectual, la cruz 
plana con clavos y la sandalia en relación con la devoción franciscana, la delicada 

43  Así lo creían los capitulares del s. XIX que prestaron � la obra de Pompeyo Leoni�, en 1892,  para una Expo-
sición histórica europea (A.C.M. Actas capitulares 13-8-1891 y 22-6-1893(Estos datos me fueron facilitados 
por el P. LlordØn). Posteriormente fue atribuida a León Leoni (GÓMEZ MORENO, M.: La escultura del renaci-
miento. Barcelona, 1931, p. 78. TÉMBOURY ̀ LVAREZ, J.: Guía breve de MÆlaga. MÆlaga, 1933, p. 5. AZC`� -
TE, J. M“: La escultura del renacimiento. �Ars Hispaniae� XIII,  Madrid, 1958, p. 270).
44 GIBELLINO K� SCENNINNICOVA, M.: Guglielmo della Porta. Scultore del Papa Paolo III Farnese. Roma, 
1944, p. 34.  CAMACHO MART˝NEZ, R.  y MIRÓ DOM˝NGUEZ, A.(1985): �Importaciones italianas en 
Espaæa en el siglo XVI: el sepulcro de D. Luis de Torres, arzobispo de Salerno, en la Catedral de MÆlaga�, Boletín 
de Arte n” 6, Universidad de MÆlaga,  pp. 93-112.
45 VASARI, G.: Vidas de artistas ilustres. Barcelona, ed. Iberia, 1957, vol. V, p. 296. MILIZIA, F.: Dizionario delle 
belle arti del disegno estrato in gran parte dalla Enciclopedia metódica da _, vol. I, p. 13. 
46 LÓPEZ TORRIJOS, R.: La scultura a Genova e in Liguria. Dalle origini al Cinquecento. Cassa di Risparmio di 
Genova e Imperia, 1987, vol. I, p. 317 (El dibujo en Fine Arts Museums de San Francisco).

7. Catedral de MÆlaga. Mausoleo de D. Luis de Torres I.
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ornamentación de la mitra, las manos sin guantes ni sortijas. Y en cuanto al rostro, 
de perfecto modelado, presenta una expresión idealizada que responde a un nuevo 
concepto renovado ante la idea de la muerte, introducido en el renacimiento, como 
esperanza de salvación. [Fig. 8] y [Fig. 9].

La � gura apoya sobre una urna y pedestal de mÆrmoles polícromos, encar-
gada por el arzobispo de Monreale a Giovanni Antonio Dossio, que sigue los esque-
mas utilizados por el Montorsoli en el sepulcro del Obispo Mauro Ma� ei (1537) en 

8.  Pierino del Vaga. Dibujo para la tumba de un Obispo. Fine Arts Museum de San Francisco.

9. Catedral de MÆlaga. Mausoleo de D. Luis de Torres I. (Detalle del bronce).
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la Catedral de Volterra47. La urna, de mÆrmol rojo oscuro, sujeta por dos potentes 
mØnsulas sobre garras de tonalidades cremosas, se alza sobre un basamento de mÆr-
mol blanco donde los pilares con los emblemas del arzobispo � anquean la lÆpida de 
la dedicación48. 

El tipo del semi-incorporado tuvo gran Øxito desde que Andrea Sansovino 
labrara  en 1505 las tumbas de Ascanio Sforza y Girolamo Basso della Rovere, que 
estÆn en S. María del Popolo. TambiØn Guglielmo lo utilizó: en GØnova trabajó jun-
to a su tío Gian Giacomo della Porta y Niccolo della Corte para el obispo Giuliano 
Cybo y su tumba de la catedral genovesa  responde a este tipo, así como las posteri-
ores de Roma, la de Gregorio Magalo� i en S“ Cecilia in Trastevere, de Bernardino 
Helvino en S“ María del Popolo (1548) y las de Paolo y Federico Cesi (+1537 y 
1565) en S“ María la Mayor49.

Guglielmo fue el escultor o� cial del papa Paulo III y en los primeros tiem-
pos de su estancia en Roma trabajó tambiØn para los espaæoles. Para el obispo de 
Bagnoregio, el salmantino Francisco de Solís (+ h. 1545), realizó una monumental 
tumba incompleta50, por la cual recibió 5.ooo ducados, pero sería sólo en concepto 
de adelanto porque los herederos, al solicitar el envío de la pieza, no quisieron pagar 
el resto y la tumba se vendió despiezada. Segœn Gramberg51, un dibujo de la Biblio-
teca Real de Turín nos presenta el aspecto originario del sepulcro, cuyo impresio-
nante basamento de mÆrmol con relieves de bronce adquirió el Papa Paulo III para 
su monumento sepulcral, y el bulto yacente parecía que fue enviado a Salamanca. 
Gramberg, que se había puesto en contacto con D. Juan TØmboury para estudiar la 
� gura de MÆlaga, reconoce la coincidencia con el dibujo hasta en los mÆs mínimos 
detalles, que en cuanto a tØcnica y virtuosismo puede pertenecer a ese gran artista 
que fue  Guglielmo. La � gura de Solís, que se había creído perdida, debió comprarla 
el arzobispo de Monreale antes de 1574. AdemÆs existe una carta de Rodrigo Caro 

47 ROMERO TORRES, J. L.: �Sepulcro de D. Luis de Torres, Arzobispo de Salerno�, en S`NCHEZ-LAFUEN-
TE, R.  (Coord.): El esplendor de la Memoria, Junta de Andalucía, Obispado de MÆlaga, 1998, pp. 125-127. 
48 MEDINA CONDE, C.: Op. Cit. p. 19. Recoge la inscripción y traducción de los dos monumentos sepulcrales 
de la capilla.
49 HUNTLEY, G. H. : Andrea Sansovino, sculptor and architect of the Italian renaissance. Harvard University Press, 
1935, p. 57.   KRUFT, H. W. y ROTH, A.: �� e Della Porta wokshop en Genoa�, Annali della Scuola Normale de 
Pisa, III, 1973, pp. 915-918. 
50 SIEBENHUBNER, H.: �Umbrisse zur Gerchichte der Ausstatung von St. Peter in Rom von Paul III bis paul 
V (1547-1606)�, Festschri�  für Hans Seldmayr, Verlag C. H. Beck München, 1962, p. 231-233.
51 G� MBERG, W.: �Guglielmo della Portas grabmal für Paul III  Farnese in San Pietro in Vaticano�, en Römis-
ches Jahrbuch für Kunstgeschichte, Band Einundzwanzig, 1984. Agradezco este artículo a Margarita Estella y a 
Alicia Rohe la traducción de los textos en alemÆn 
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a Fernando de Torres, hermano mayor de D. Luis, que estaba en Roma cuando se 
trasladaron los restos a Espaæa, y allí se habla de una pensión que espera Caro de 
Espaæa, que Gramberg cree sería un regalo por haber intervenido en la venta de la 
estatua, lo cual parece contradecirse con la inscripción, que vincula  toda la gestión a 
Luis de Torres II. Hay otro dato a favor de la atribución, el sarcófago se alza sobre un 
zócalo alto, elemento inusual en las composiciones  de Guglielmo della Porta. Dos-
sio dibujó en su �Cuaderno de Módena� esta arquitectura de zócalo, dibujo que no 
parece una copia sino una composición original, por la coincidencia de los motivos 
con otras obras suyas, y hubo de ser hecho en Italia, posiblemente con la aprobación 
de Guglielmo que era su maestro. Tal vez se le encargara a Øste pero, ya enfermo y 
cansado para el trabajo, pondría la realización en manos de su discípulo [Fig. 10] y 
[Fig. 11].

Evidentemente ni los rasgos ni la edad se corresponden con los del arzobispo 
de Salerno, siempre lo consideramos un retrato ideal, que inicialmente fue el Fran-
cisco de Solís, identi� cÆndose a Torres por su emblema herÆldico y la inscripción 
del basamento. 

La historia de la capilla de los Torres en la Catedral estÆ llena de incógnitas 
y contradicciones. Dedicada a S. Francisco, se fundó en 1574, por solicitud, previo 
pago de 2.000 ducados, de una persona anónima que se comprometía a adornarla 
�de solería, altar, retablo, reja y ornamentos�, solicitÆndola en su nombre el Obispo 
D. Francisco Blanco de Salcedo, cuando se despedía del Cabildo, al ser promo-
vido a la diócesis de Compostela. Pero en la misma sesión capitular, y ya ausente 
el Obispo, el Arcediano de MÆlaga, D. Fernando de la Puebla, solicita que se con-
temple la necesidad de una capilla en la iglesia nueva para depositar los restos de 
los bene� ciados al trasladarse desde la iglesia vieja, concediØndosele la capilla de 
las Reliquias. Bolea y Sintas, historiador de la Catedral, seæala que �no consta la 

10. Guglielmo della Porta. Diseæo de la tumba de D. Francisco 
de Solís. Biblioteca Real de Turín.

11. Dossio. Cuaderno de Módena. 
Arquitectura de zócalo.
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concesión del patronato de esta capilla, pero son muchos los precedentes que dan 
a entender que se había concedido a la noble familia de los Torres, que no sólo lo 
publican en multitud de monumentos sino que en ellos tuvieron tambiØn su sepul-
tura�.  Y mÆs adelante al ver  posible que la capilla de San Francisco fuese la misma 
que la de las Reliquias indica que �no es de creer pues siendo del patronato de los 
Seæores  Torres no hubiera fundado en Øl sus cuatro capellanías el Arcediano de 
MÆlaga, D. Fernando de la Puebla, ni aquellos hubieran consentido que Øste eligiera 
su capilla para su sepultura�52.

 Juan Antonio SÆnchez, que ha estudiado muy pormenorizadamente esta ca-
pilla, seæala que de la solicitud del Arcediano parece desprenderse un cierto resen-
timiento hacia la poderosa realidad de los Torres en la ciudad y en la Corte papal. Al-
gunos sectores del cabildo pudieron recelar de una �toma de posesión de la Catedral 
nueva por parte de los Torres, ya que al asignÆrseles la capilla tenían libertad para 
crear un espacio emblemÆtico y rico haciendo del mismo un testimonio parlante, 
una imagen de su propio prestigio�. Ese recelo sería conocido por el tesorero del 
cabildo, D. Alonso de Torres, sobrino de nuestro obispo, lo cual explicaría el anoni-
mato del solicitante, decidiendo quedarse al margen de la petición, para no condi-
cionar a sus compaæeros, pero presentando su petición con un magní� co valedor53.

SÆnchez apunta que esta petición coincide con el nombramiento del otro D. 
Luis de Torres como arzobispo de Monreale en enero de 1574 y ya lo habían co-
municado al Cabildo, como solían hacer cada vez que recaía sobre ellos un nuevo 
nombramiento, poniØndose a disposición del mismo. Aunque la capilla, que sería la 
de San Francisco o de las Reliquias, no fue tan bien dotada como se prometió, y el 
deseo de D. Luis de Torres de enterrarse en MÆlaga, determinó que la pieza de mÆs 
calidad de esta capilla fuese su mausoleo [Fig. 12].

D. Luis de Torres II, es una de las � guras mÆs brillantes de la saga. Nació en 
MÆlaga el 6 de noviembre de 1533, y era hijo del regidor  D Juan de Torres y Cata-
lina de la Vega, estudiando en la prestigiosa Escuela de GramÆtica de esta ciudad, 
donde fue discípulo de Juan de Valencia54. En 1552, fue llamado a Roma por su tío 
el arzobispo de Salerno, aunque mÆs bien parece que fue un acto voluntario y ante-
rior, pues un documento de orden económico de febrero de 1560, expone que que-

52 BOLEA Y SINTAS, M.: Descripción histórica que de la catedral de MÆlaga hace su Canónigo Doctoral D.__ 
MÆlaga 1849, pp. 129 y 132.
53 S`NCHEZ, J. A.: �Un mecenazgo renacentista frustrado...p. 148
54 TALAVE�  ESTESO, F.: Juan de Valencia y sus �Scholia in Andreae Alciati Emblemata. Universidad de MÆlaga, 
2001, p. 18.
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riendo pasar a Italia en 1550 
le indicó su padre que hablase 
con su hermano Fernando y 
se pusiera bajo el consejo de 
su tío, el arzobispo de Saler-
no, quien lo acogió y cuando 
conoció sus aptitudes lo nom-
bró  Protonotario Apostólico 
y Prepósito de la Iglesia de 
Valenza55. En 1560 fue nom-
brado ClØrigo Presidente de 
la CÆmara Apostólica, en lu-
gar de Alejandro Campeggi, 
obispo de Bolonia y decano 
de la CÆmara, que había sido 
promovido al Cardenalato56 .

Desarrolló una notable 
actividad diplomÆtica pues, 

por sus dotes, Pío V lo eligió, en 1570, para  pasar a Espaæa y Portugal y, con nom-
bramiento de  embajador de Su Santidad  y Nuncio acreditado ante Felipe II y Se-
bastiÆn de Portugal, realizar una serie de gestiones de la mayor importancia para lo 
que se preparó a fondo antes de embarcar. El viaje fue largo y aœn mÆs la estancia, 
de  casi dos aæos entre unas ciudades y otras, llevando a cabo este difícil encargo, 
con muchas sesiones y negociaciones, incluso prØstamos al Rey, que condujeron a 
una alianza entre Espaæa, Venecia y la Santa Sede, la Liga Santa contra los turcos 
que culminó en la victoria de Lepanto, en 1571, y acabó con el poder turco en el 
MediterrÆneo57. La destacada intervención de Luis de Torres fue inmortalizada por 
el poeta Juan Verzosa Ponce de León58.

Hacia 1577 el Papa le con� ó otra misión, enviÆndole a Malta, como prelado de 
prestigio, a consagrar la iglesia nueva que el Gran Maestre del Hospital de San Juan de 

55 Archivo Capitolino de Roma. Archivio urbano, sección 2, vol. 272, fol. 15. (Agradezco este documento al 
profesor Eduardo Asenjo)
56 SOTO ARTUÑEDO, W.:  Op. Cit. ,p. 169
57 LELLO, G.L.: Historia della Chiesa de Monreale, scrita da___, Roma, 1596, pp. 122-125 ( Algunos autores 
seæalan que el autor de este libro fue el arzobispo D. Luis de Torres III, utilizando como seudónimo el nombre 
de su secretario Giovanni Lello).
58 SOTO ARTUÑEDO, W.: Op. Cit., p.174.

12. Catedral de MÆlaga. Capilla de los Torres.
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JerusalØn, Giovanni Levesque della  Cassiera, había construido en la ciudad, que debía 
ser cabeza de todas las de la orden. El 20 de enero de 1578 se llevó a cabo la solemne 
consagración, regalando a la iglesia el ornamento ponti� cal entero con que la había 
consagrado. En mayo de 1579 fue nuevamente a Malta donde debía arreglar las dife-
rencias entre el Gran Maestre y el obispo de Isola: el recibimiento fue apoteósico, pero 
el empecinamiento de ambos no permitió una adecuada solución59.

El 30 de octubre de 1573, Felipe II como rey de Sicilia, lo presentó al arzo-
bispado de Monreale, una diócesis riquísima que le permitiría la promoción de im-
portantes empresas. En diciembre fue electo por el Papa Gregorio XIII, con quien 
le unía amistad anterior a la elección de Øste como papa, que así lo declara en la Bula 
Pastoralis O�  cii promulgada en el mismo aæo, elogiando sus habilidades diplomÆti-
cas y su adhesión incondicional al solio papal.

Fue consagrado arzobispo el 31 de diciembre, el 8 de enero de 1574 se le con-
cedió el palio y el 11 tomó posesión de su sede por poderes. Pero Øl sí se personó en 
su diócesis, que gobernó durante 11 aæos, haciendo su entrada triunfal en la ciudad 
el 1 de mayo y se puso rÆpidamente a trabajar por ella, comenzando la primera visita 
el 13, antes de cantar la primera misa, lo que tuvo lugar el 20 de mayo de 1574, con 
gran concurso de pœblico que acudió para ganar las indulgencias. Convocó pronto 
un Sínodo cuyas Constituciones se publicaron en 1575. Fue diligentísimo en el o� -
cio pastoral y en mantener la jurisdicción de su Iglesia; realmente sobre sus dotes 
de diplomÆtico sobresalen las que demostró en el gobierno de su diócesis, siendo 
un verdadero �pastor� segœn el modelo de Trento. Para dar un mayor soporte a su 
esfuerzo reformador introdujo en Monreale a los capuchinos, pero fue el Sínodo de 
1575 el instrumento principal para la reforma  tridentina en Monreale60.

Hizo grandes reformas en la Catedral de Monreale y en 1578 trasladó el cuer-
po del rey Guillermo II de Sicilia �el Bueno�, de su humilde tumba de ladrillo a un 
suntuoso sepulcro de mÆrmol con guarniciones de oro coronado por una pirÆmide 
con las armas del rey y tambiØn las del arzobispo. Amplió y arregló el palacio epis-
copal de Monreale con mucho gasto, decorando sus muros con vistosas pinturas, en 
1580 empezó a fabricar la nueva iglesia de los capuchinos y mandó hacer un camino 
entre Monreale y Palermo61 [Fig. 13].

59 LELLO, G.L: Op. Cit. pp. 126-137.  COLLU� , P.: �Le due missioni di mons. Ludovico de Torres�, en Ar-
chivio Storico de Malta, 1937, vol. VIII, p. 42  y �Ancora sull�inchiesta di Mons. De Torres en Malta (1579), en 
Archivio Storico de Malta,1939, vol. X, pp. 178-180.
60 Agradezco estos datos a D“  Giuseppina Leone.
61 LELLO, G.L:  Op. Cit. pp. 129-132. La inscripción se colocó despuØs de su muerte: �D. LUDOVICUS DE 
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MÆlaga tambiØn se bene� ció de sus gestiones. Por el Øxito de la Liga el Papa 
le había concedido indulgencias para la capilla de su familia en el convento fran-
ciscano de S. Luis el Real, haciendo gran elogio de aquellas en el documento. Sus 
padres iniciaron los trÆmites para fundar un convento en el cerro de Mira� ores, para 
lo que se habían hecho con los terrenos necesarios, pero al sorprenderles la muerte, 
en 1582, fueron sus hijos Luis de Torres y Alonso los que llevaron los trÆmites ante 
el comisario general de la orden que en 1584 autorizó la fundación, iniciÆndose las 
obras de inmediato62 [Fig. 14].

 En el tiempo que pasó en Espaæa entre 1570-72, y en esas idas y venidas entre 
Córdoba, Sevilla Portugal, hizo una breve visita a MÆlaga en 1570, fecha que coin-
cide con unas diligencias a favor de la fundación, en su ciudad natal, del colegio de 
los jesuitas, del cual se considera su segundo fundador. El primero, el obispo Blanco 
de Salcedo, en agosto de 1570, envió una carta a San Francisco de Borja para hacerle 
una segunda petición o� cial de fundación del colegio de MÆlaga en la que quedaba 
explícita la gestión de D. Luis de Torres, para que el Cardenal de MØdicis anexionara 
a esta fundación un Bene� cio que tenía en Antequera y que � nalmente consiguió. 
Una aportación mÆs directa de Torres hubo en 1570 con motivo de la citada visita 

TORRES ARCHIEPISCOPUS VIAM, AUT INVIAM, AUT CERTE NON FACILE PERVIAM AD FINES 
USQUE PAN HORNI DIREXIT,AEQUAVIT, FILICCE STREVIT�
62 RODR˝GUEZ MAR˝N, F.: MÆlaga conventual. Estudio histórico, artístico y urbanístico de los conventos malague-
æos. MÆlaga, ed. Arguval, 2000, p. 83. S`NCHEZ LÓPEZ, J. A.: �Francisco de Asís..p. 241. Archivo Histórico 
provincial de MÆlaga (A.H.P.M.) Escr. Pedro de Chaves. Leg.443 (1581-82) fols. 819-839v.)

13. Catedral de Monreale.
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a Espaæa y paso por su ciudad 
natal, y fue la donación de 1000 
ducados con la cual se compró 
una casilla y un horno que es-
taban junto al Colegio y eran 
necesarios para la extensión del 
mismo63. Con ocasión de este 
viaje tambiØn visitó a sus padres 
y a los antiguos amigos. A Juan 
de Valencia, de quien fue alum-
no en el Estudio de GramÆtica 
de la Catedral, le regaló nume-
rosas monedas antiguas, lo que 
demuestra su interØs por las an-
tigüedades, y Øste le dedicó sus 
Scholia a la Emblemata de Alcia-
to64 [Fig. 15]. 

En 1583, sintiØndose 
enfermo, volvió a Roma, y allí 
murió en 1584, lamentando no 
haber fallecido en su diócesis. 
Se enterró en la iglesia de Santa 
Caterina dei Funari, de la que 
tambiØn fue benefactor, en la ca-
pilla familiar que Øl había empe-
zado, donde nueve días despuØs 
le hicieron exequias, así como en 
otras muchas iglesias favorecidas por sus limosnas. A Monreale se envió una lÆpida 
de mÆrmol amarillo con el mismo epita� o que aquí consta, el mismo que tambiØn 
se encuentra en MÆlaga, porque su cuerpo se trasladó a MÆlaga y estÆ enterrado en 
la capilla de San Francisco de la Catedral en un  sepulcro, enfrente del anterior, en-
cargado por su sobrino Luis de Torres III.

63 SOTO ARTUÑEDO, W.: La fundación del Colegio de San SebastiÆn. Primera institución de los jesuitas en MÆla-
ga, Universidad de MÆlaga, 2003, p. 182. 
64 TALAVE�  ESTESO, F.: Juan de Valencia y�pp. 18 y 373. 

14.  Convento de Mira� ores de los `ngeles. Grabado s. XVIII, 
Archivo General de Indias MP Europa-Africa, 30, micr. C-7420.

15. MÆlaga, Iglesia del convento de los jesuitas.
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El mausoleo presenta una estruc-
tura compositiva y elementos represen-
tativos muy similares al anterior, pero el 
material es mÆrmol blanco para  la urna 
y bulto funerario. Parece tambiØn un re-
trato idealizado, respondiendo con su 
dulzura y concentración a una actitud 
ante la muerte, que se espera como libe-
ración dejando tras si la fama. El rostro, 
severo y noble, cuyo modelado es de 
gran suavidad, esboza una ligera sonrisa, 
descansando la cabeza mitrada sobre la 
mano izquierda, que conserva guante y 
anillo. Pero el tratamiento de los detalles 
di� ere del anterior, el modelado es mÆs 
suave ofreciendo menor claroscuro y la 
decoración es minuciosa, complaciØn-
dose en el juego de roleos de la cruz, y 
presenta un querubín sobre la urna � an-
queado por las mØnsulas. 

La posición mÆs caída del difunto, como desmayado,  coincide con la de Fe-
derico Cesi en Santa María la Mayor, que tambiØn realizó Guglielmo della Porta. 
JosØ Luis Romero65 apunta que el sepulcro de Torres pudo deberse a alguno de 
los escultores de la corte papal. Guglielmo della Porta había muerto en 1577, pero 
su in� uencia se mantendría en ese ambiente; comprobamos las semejanzas con los 
sepulcros de los Cesi, ademÆs su discípulo Dossio había realizado el pedestal del 
sepulcro del arzobispo de Salerno y Øste responde al mismo tipo, lo cual vendría de-
terminado por el deseo del comitente de que fueran colocados en la misma capilla, 
uno frente al otro, como así se hizo [Fig. 16].

D. Luis de Torres III pertenecía ya a la rama romana de los Torres, que fun-
dó su padre D. Fernando de Torres. Nació Luis, el primogØnito, el 28 de octubre de 
1551, estudió en Roma con los jesuitas  y consiguió el grado en derecho canónico y 
civil en La Sapienza de Roma y en Perugia, doctorÆndose en Bolonia. Colaboró con 
su tío Luis de Torres II, quien en 1574 le nombró Vicario General de su diócesis, 

65 ROMERO TORRES, J. L.: Op. Cit., p. 127.

16. Catedral de MÆlaga. Mausoleo de D. Luis de 
Torres II.
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volviendo a Roma para ser ordenado sacerdote y cantó Misa en la basílica de Santa 
María la Mayor. Permaneció en Roma al servicio de la Curia, donde ejerció como 
refrendario de las signaturas de Justicia y Gracia, colaborando en el reglamento del 
ceremonial de los obispos. Dotado de una vastísima cultura eclesiÆstica le encargó el 
Papa ordenar el Ponti� cal romano, junto con otros prelados. El Cardenal CØsar Ba-
ronio, que le distinguió con su amistad, le llamó para colaborar en los �Annotazioni 
al martirologio romano�, nombrÆndole el cardenal Farnesio que había resignado el 
arzobispado de Monreale, Vicario de la Basílica de San Lorenzo in Damaso de la que 
era titular. Fue amigo de San Felipe Neri, cuyo proceso de santi� cación inició en 
1602, por encargo del papa Clemente VIII, quien le nombró tambiØn Visitador de 
las iglesias de Roma. Perteneció a la Congregación de los Sagrados Ritos y en 1607, 
a la muerte del Cardenal Baronio, fue nombrado Primer Bibliotecario del Vaticano.  
Se relacionó, al menos epistolarmente con otros personajes notables de la Øpoca: los 
cardenales Borromeo y  Bellarmino y fue protector de Tasso66.  

A propuesta de Felipe II, el 2 de enero de 1588  el papa Sixto V le nombró 
arzobispo de Monreale, sede que llevaba vacante cuatro aæos, desde el fallecimiento 
de Luis de Torres II, y fue uno de los prelados mÆs insignes y queridos de esta dióce-
sis, cuyas reformas a� anzaron la implantación de la reforma tridentina.

 En 1589 se personó en su sede donde promovió importantísimas obras, 
siendo la mÆs notable la erección del seminario diocesano, que no pudo llevar a 
cabo su tío, lo que se hizo por bula de Gregorio XIV del 18 de abril de 1591, y Øl 
mismo escribió sus reglas; su funcionamiento fue notable, el tono moral y cultural 
del clero mejoró tanto que en 1604 fue propuesto como ejemplo para el reino de 
Sicilia. Se había instalado en el antiguo palacio episcopal normando, habilitando 
dos alas principales que amplió con nuevos servicios; enriqueció esta institución  
con su magní� ca biblioteca y creó la pinacoteca, con retratos de hombres ilustres 
que representaban las aspiraciones intelectuales de un humanista. Donó vasos y or-
namentos para la iglesia, y en ella, como una costumbre, dos grandes lÆpidas fechan 
esta obra en 159867.  Fundó becas ya que los seminaristas acudían a recibir lecciones 
al colegio de los jesuitas, aunque en 1598 consiguió del General de la Compaæía, el 
padre Claudio Acquaviva, la lección de Teología Moral para el colegio de Monrea-

66 MORONI, G.: Op. Cit. pp. 6 y ss.  D� GONE� I DE TORRES, : Le� ere inedite dei Cardinali de Richelieu, de 
Joyeuse, Bentivoglio, Baronio, Bellarmino.. e due le� ere autographre di Torcuato Tasso, dire� e al cardinal Ludovico e 
Cosimo de Torres. L�Aquila, 1929, p. 15 y ss.
67  KRÖNIG, W.: Il Duomo de Monreale e l�archite� ura normanda in Sicilia. Palermo, pp. 92 y  261.
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le68. Predicaba el Evangelio al pueblo e instruía con suma paciencia a los niæos, en 
los que consideraba debía descansar la fe y se entregó tan plenamente a su diócesis, 
que solicitó los bienes familiares para limosnas, mereciendo el título de �padre de 
los pobres�69. Siguiendo el ejemplo de su tío, y considerando fundamental para su 
acción el sínodo diocesano, D. Luis de Torres celebró hasta ocho sínodos, un caso 
sin precedentes en tan breve periodo; el contenido de las constituciones sinodales 
abarca una gama amplia de argumentos ya respecto al clero y la disciplina eclesiÆsti-
ca, ya respecto al culto y la liturgia sacra y muchos mÆs, ademÆs de los que ataæen a la 
vida civil. Realmente el contenido de los sínodos no sólo forma parte de la historia 
de la Iglesia, sino que tambiØn son parte de la historia de la sociedad70. 

En 1591 el Papa Gregorio XIV lo había propuesto como Nuncio en Alemania 
y Visitador General de las iglesias del reino de NÆpoles, a lo que renunció alegando 
motivos de salud y para evitar roces con Felipe II, en NÆpoles.  Muy estimado por 
Clemente VIII,  fue Visitador de las iglesias de Roma, y Paulo V en 1606 lo nombró  
cardenal presbítero con el título de  San Pancracio, nombramiento que comunicó al 
cabildo malagueæo el 3 de enero de 1607, lo que con� rma su relación con MÆlaga. 

Hizo reformas en la Catedral de Monreale, reconstruyendo el pórtico principal, 
nuevo pavimento, benditeras y dotó su altar mayor. En 1596 erigió la capilla de San 
Castrense, donde quería ser enterrado (aunque � nalmente los restos que aquí descan-
san son los de su sobrino Alfonso de Torres muerto en Almería el 29 de abril de 1599). 
Esta capilla, situada en el ala norte del claustro, es de una gran riqueza aunque estÆ 
muy modi� cada: longitudinal, con presbiterio cuadrado coronado con cœpula, cobija 
un magní� co baldaquino que guarda los restos de San Castrense; en el lado opuesto 
las descripciones aluden al sepulcro que se había hecho fabricar, con su imagen orante, 
así como sus emblemas nobiliarios que se repiten por doquier71 [Fig. 17].

AdemÆs de obras religiosas se implicó en obras de bene� cencia como el hos-
pital de Monreale y otras importantes obras como las fuentes.

En Roma llevó a cabo una profunda renovación de la basílica de San Pancracio, 
vasto templo de tres naves y amplio  presbiterio cuyo techo en ricas maderas y tallas 
ostenta las armas familiares de los Torres, así como la sencilla y digna portada. Pero no 

68 SOTO ARTUÑEDO, W.: �La familia malagueæa� p.  181
69  MORONI, G.: Op. Cit. p. 7
70 Agradezco estos datos a Doæa Giuseppina Leone.
71 KRÖNIG, W.: Op. Cit. p. 107. Aunque se realizara ese sepulcro, el arzobispo estÆ enterrado en Roma. Su   
imagen se recoge tambiØn en obras del pintor Pietro Novelli
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llegó a ver concluida la res-
tauración, murió en Roma 
el 9 de julio de 1609 y sus 
restos descansan en esta 
iglesia, bajo una austera lÆ-
pida ante el altar mayor. Se 
comunicó al cabildo ma-
lagueæo por carta el 9 de 
septiembre de 1609. [Fig. 
18 y  19].

Su relación con 
MÆlaga fue mÆs limitada, 
aunque no menos emo-
tiva. Para engrandecer el 
templo familiar de Santa 
María de los `ngeles, en el cerro de Mira� ores de MÆlaga, envió bulas ponti� cias que 
incorporaban esta iglesia a la basílica de San Juan de LetrÆn, haciØndola partícipe de 

17. Catedral de Monreale. Capilla de San Castrense.

18. Roma, Basílica de San Pancracio. 19 Roma, Basílica de San Pancracio. Sepultura 
de D. Luis de Torres III.
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las mismas indulgencias y bene� cios72 Pero debía haber una inclinación por esta rela-
ción como demuestra el hecho de haber con� rmado el rezo a San Luis obispo, patrono 
de MÆlaga, para que se rezase en su iglesia y obispado, solicitando tambiØn del cabildo 
malagueæo el rezo de San Ciriaco y Santa Paula, para hacerlo con� rmar, Por otro lado 
es interesante constatar que el racionero Gaspar de Tovar le dedicó la segunda edición 
de su Descripción de la Catedral de MÆlaga 73. Su capelo fue colgado en la capilla de 
san Francisco de la Catedral, por decisión de su cabildo de 14 de agosto de 161274. 

Es conveniente citar tambiØn aquí a Fernando de Torres, padre de Luis de To-
rres III, porque fue un personaje destacado en Roma. Hijo de Juan de MÆlaga, nació 
en esta ciudad en 1591 y como sus hermanos Luis, Francisco y Alonso,  marchó a 
Roma al amparo de su tío el arzobispo de Salerno, a quien ayudó en el gobierno de la 
diócesis y mÆs tarde fue nombrado Protonotario apostólico. En Roma prosperó, fue  
Mariscal de la ciudad, Comendador de la orden de Santiago de la Espada y tambiØn 
recibió la orden de Malta. Felipe II, a quien sirvió durante 30 aæos, le encargó de sus 
negocios en la Santa Sede y actuó jurídicamente en el cónclave del cual salió elegido 
Urbano VIII, siendo comentada una estratagema de Torres mediante la cual poco faltó 
para que fuese elegido papa el cardenal de la Cueva. Fundó la rama italiana de los To-
rres, al casarse con Pantasilea Sanguigni el 26 de abril de 155175 y vivió en el magní� co 
palacio manierista de la plaza Navona, encargado por D. Luis de Torres, que pasaría 
despuØs por enlaces matrimoniales a los Lancelo� i76 [Figs. 20 a y 20 b].

Otros miembros de la familia Torres ocuparon sedes en Italia, aunque me 
ceæirØ a presentar al Cardenal Cosme de Torres (1584-1642), sobrino de Luis de 

72 RODRIGUEZ MAR˝N, F. J.: Op. Cit., p. 84. Hay que recordar la relación emotiva con los mÆrtires Ciriaco 
y Paula. Aunque parece que recibieron el martirio en Cartago, la tradición local lo sitœa en MÆlaga, junto al río 
Guadalmedina, y que sus cuerpos se enterraron en la zona de Mira� ores, donde se levantó el convento de Nues-
tra Seæora de los `ngeles, fundación de la familia Torres, de 1584.
73 SOTO ARTUÑEDO, W.: �La familia malagueæa� p.  182.  TOVAR, Gaspar de: Pintura y breve recopilación 
de la Santa Iglesia Catedral de MÆlaga, compuesto por el Licenciado D.____, MÆlaga, Imprenta de Juan RenØ, 
1607 (Vid. GONZ`LEZ ROM`N, C. y S`NCHEZ LÓPEZ, J. A.: Arquitecturas literarias, metÆforas edi� ca-
das. Gaspar de Tovar y la imagen poØtica de la Catedral de MÆlaga (Introducción a la edición facsímil), Real 
Academia de Bellas Artes de San Telmo y Fundación MÆlaga, 2007.  
74 GARCIA DE LA LEÑA, C. (MEDINA CONDE, C.): Conversaciones históricas malagueæas. MÆlaga 1793, 
Vol. IV, p. 89
75  Roma Archivo capitolino, Credenzone XIII, vol. 10, fol. 5 (Not” Granjias)
76  MAGNAM, D.: La ci� Æ di Roma. Ovvero breve descrizione di questa superba ci� Æ. Roma 1779. MORONI, 
Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica da S. Pietro 
 no ai nostri giorni. Venezia MDCCCLVI. Vol. LXXVIII,.  
vol 52, p.  284. SOTO ARTUÑEDO, W.: �La familia malagueæa..., p. 180. En diferentes escrituras del Archivo 
Capitolino de Roma, recibe el tratamiento de Magní� co y, a travØs de ellas, se pueden aportar los nombres de 
algunos de sus once hijos: Virginia, Luis, Ferdinando, Alfonso, Octavia, Antonio, Juan, Gaspar, AndrØs, Pedro. 
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Torres III e hijo de Juan de Torres y Julia Ma� ei. Destacó en el campo de la literatu-
ra escribiendo ensayos de notable talento sobre causas del tribunal de la Signatura, 
al que pertenecía, desarrollando su labor de modo e� caz y enØrgico. Fue Nuncio 
Apostólico en Polonia, donde contó con la aquiescencia de Segismundo III, y en 
1622 fue nombrado Cardenal de San Pancracio y Protector de Polonia en la Santa 
Sede. En 1623 fue agregado al patriciado de l�Aquila. Por su actuación en el Cóncla-
ve de 1624, Urbano VIII lo nombró Obispo de Perugia, que gobernó con celo y pru-
dencia y celebró Sínodo. Por indicación del rey de Espaæa, en 1634 fue promovido 
al Arzobispado de Monreale, al aæo siguiente había comenzado la Visita General de 
la diócesis y tambiØn celebró Sínodo en 1638. En 1635 había regalado una gran tela 
de Pietro Novelli para el refectorio de los capuchinos y en el 37 favoreció a la capilla 
de San Castrense con un magní� co relicario77. Atacado de una larga enfermedad, 
tambiØn  pensó encontrar la salud en Roma, en donde murió en 1642 y estÆ enterra-
do en la basílica de San Pancracio, a los pies del altar mayor, bajo una sencilla lÆpida 
junto a la de su tío.

Finalmente quiero citar a D. Juan Torres Osorio por sus relaciones con Sici-
lia y MÆlaga, aunque quizÆ no pertenezca a la misma familia ya que se le da como 

77 KRONIG, W.: Op. Cit. p. 25

20 a. Roma, Palacio Lancelotti-Torres

20 b. Parioni. Detalle de la plaza Navona con la parcela 
del palacio. MAGNAM, D.: La cittÆ di Roma, 1779.








































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































